1ª Iglesia Bautista de Rancagua         ESCUELA DISCIPULAR I.8

Domingo 23 de Abril 2006                              Gálatas  6,1- 18

I.Enseñanzas. 

Esta es la última lección, la 8,  de la primera carta paulina que estamos estudiando en nuestra Escuela Discipular y con la ayuda del Señor nos aprontamos a entrar el 30 de Abril a la epístola a los hermanos de Éfeso. 

1.El compromiso de amor fraternal (1-10). Ya el apóstol nos dijo que la Ley, tan querida por los judíos y por estos hermanos que querían también ser salvo por cumplirla, errando por supuesto, se sintetiza en un solo mandamiento que el Señor ordenó: “amarás a tu prójimo como a ti mismo” y que Pablo cita en el capítulo anterior. Y ahora nos pasa a enseñar cómo ese amor podemos vivenciarlo y que no se quede simplemente como una buena idea o un buen sentimiento. El amor en sí no es un sentimiento, sino es acción, es obrar el bien, es relacionarnos con hechos concretos que nos ayuden a vivir como hijos de Dios, “los unos a los otros”. Y pongo esto último en comillas para destacar que es una frase que se repite constantemente en todo el N.T. para recordarnos que no vivimos para nosotros solos sino en relación con los otros. Todas las exigencias que nos hace el amor en estos versículos están en relación a los otros, única manera de crucificar el diosito YO quien siempre está reclamando el trono de nuestro corazón. Y el bien al que somos llamados a hacer es a todos, pero comienza por casa, esto es, por nuestros propios hermanos. Si somos capaces de servir y amar, y ayudar, y restaurar a los caídos entre nosotros, entonces estamos capacitados también para hacer el bien a todos los que podamos sin discriminación. No hagamos el papel del marido gracioso con todos pero que en casa es un ogro. Es en casa donde practicamos nuestra fe para exportarla luego.

2. La verdadera gloria del cristiano (11-15) no está en los ritos exteriores, no está en el tipo de templo que tenemos, ni en la denominación a la cual pertenecemos, ni los estudios que hemos alcanzado, ni en los éxitos económicos, ni en el tipo de país al que pertenecemos, ni a nada parecido. Muchos podemos caer en ese tipo de gloria como los que perturbaban a los hermanos de las iglesias de Galacia, su gloria no era Cristo sino que los cristianos se circuncidaran. ¡Qué pena! Sí, que pena también hoy cuando nuestro orgullo cristiano va por otras vertientes que no sea “la cruz del Señor, por la cual el mundo está crucificado para mí, como yo lo estoy para el mundo”. Acuérdense de “Ya no vivo yo sino Cristo vive en mí” (2,20). Los ritos, las tradiciones, la historia, y todo, no tienen valor ante la cruz del Señor, sino lo que importa ahora y gracias a su sacrificio por nosotros, es ser una  nueva criatura, o como traducen otras versiones, ser una nueva creación.

3.Nos despedimos junto con Pablo de nuestros hermanos de Galacia (16-18). La paz y la misericordia estén con todos los hermanos que practican estas instrucciones. A la verdad difícil sería dar paz para aquellos hermanos extraviados en la fe. El apóstol Pablo tiene testimonio en sus cicatrices por causa de su fidelidad al Señor que avalan todo su ministerio. Con esto está diciéndoles a los hermanos que lo dejen tranquilo y que no necesitan más argumentos para que por fin puedan hacer eco a sus palabras. Y decimos también nosotros desde aquí, para concluir con un término clásico del vocabulario evangélico, afirmando el llamado del Señor a través de nuestro hermano Pablo, AMÉN.

II. Misión Para La Vida: 

1) Tenemos una tarea pendiente siempre: ser un instrumento de Dios para corregir con amor a los que son sorprendidos cometiendo alguna falta (6,1); ayudarnos mutuamente a llevar las cargas (6,2); a no auto engañarnos creyéndonos más espirituales que otros(6,3.-5); a reconocer en forma práctica (con sus bienes) a quienes están dedicados a la instrucción (6,6); a sembrar para el Espíritu a fin de cosechar vida eterna (6,7-8); a no cansarnos de hacer el bien empezando con los hermanos (6,9-10).

III. Auto evaluación. Mi vida delante de Dios.

Sólo dos preguntas al final de esta carta que tenía como fin corregir para bien a los hermanos de Galacia: 

1.¿En qué áreas de tu vida piensas tú que el Señor, en estas ocho lecciones discipulares, ha estado corrigiendo tu vida?

2. ¿Quedan algunas áreas de tu vida que aún necesitan ser corregidas?

Puedes responder estas preguntas al dorso de esta hoja. Son sólo para ti.

“Hermanos, que la gracia de nuestro Señor Jesucristo permanezca con ustedes. Amén” (6,18)

